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La situación de la escuela privada en Japón (2/2)
2. LA INFLUENCIA APOSTÓLICA DE LAS ESCUELAS CATÓLICAS
A. Importante influencia de las Escuelas en general.
Las escuelas católicas puede ejercer en Japón importante influencia en la juventud, a causa de la situación privilegiada de las escuelas en la sociedad japonesa. En Japón la educa​ción está marcadamente centrada en la escuela. A ella se confía la parte más importante de la educación del niño. Con frecuencia se estima más y puede tener mayor influencia la educación escolar que la educación familiar. Para muchos niños japoneses la escuela se convierte en el centro de su vida. El deporte, el recreo, las actividades culturales y otras muchas cosas se centran en la escuela o en torno a ella. De ahí que las escuelas tengan gran influencia, es mucho mayor si se trata de una escuela considerada “buena”, la que con​sigue que un alto porcentaje de sus alumnos ingrese en buenas universidades. Si una escuela católica, además de ser "buena" en este sentido, consigue formar sólidamente el carácter, ejercerá mayor influencia aún que las demás escue​las públicas o privadas.
La influencia apostólica de las escuelas católicas, labor de fondo.
Para comprender y evaluar la naturaleza de la misión apostólica de las escuelas católicas, sus métodos, sus limita​ciones y sus resultados, han de tenerse en cuenta cuatro elementos: a) la situación actual, b) el apostolado de la Iglesia en Japón, c) la situación de la educación, d) la psicología del japonés.

La situación actual de la educación, con numerosos alum​nos que solicitan ingresar en las escuelas católicas, abre amplios horizontes, pero la psicología de los japoneses es​tablece también limitaciones al tipo de trabajo apostólico que se pueda realizar en ellas. Por eso sería un serio error evaluar la influencia apostólica de la escuela católica en Japón sólo por el número de alumnos bautizados. Todos están de acuerdo en que Japón es una misión muy difícil De hecho, el progreso del cristianismo allí es lento; los japoneses no tienen prisa por bautizarse. La propagación de la fe está aún en fase de roturación. Y aunque es importante promover el apostolado directo, quizás sea igualmente im​portante difundir las ideas cristianas por el país, el pensa​miento recto acerca del hombre, de la familia, de la sociedad, etc., que son los “praeambula fidei”. En este sentido nuestras escuelas lasalianas pueden desempeñar una misión impor​tante. “Siendo, pues, la escuela católica tan útil para cumplir la misión del pueblo de Dios y para promover el diálogo entre la Iglesia y la sociedad humana en beneficio de ambas, conserva su importancia trascendental también en los momentos actuales”. (Gravissimum educationis, 8).

Es un hecho palpable que, a través del trabajo de la escuela católica, el conocimiento del cristianismo y la influencia católica se han difundido ampliamente entre las familias y en los círculos más selectos, a los cuales no hubiera podido llegar la Iglesia sin esa vía. Para mencionar sólo un ejemplo, más de mil doscientos ex-alumnos de nuestro cole​gio de Kagoshima son actualmente médicos; y otros muchos ejercen como profesores de universidad, profesionales del derecho, etc. Los obispos han reconocido con frecuencia esta influencia de la escuela católica asegurando que, en un país tan preocupado por la educación como el Japón, el trabajo misionero hubiera sido imposible sin ellas.

La difusión de la fe en las Escuelas.
La propagación de la fe entre los estudiantes no católicos no se debe interpretar como proselitismo directo, según el razonamiento de que “un Hermano de La Salle es catequista por profesión, y por lo tanto debe enseñar el catecismo a todos los alumnos”. Hay que considerar que, de hecho, ninguno de los alumnos que entran en las escuelas católicas es enviado por sus padres para que se haga cristiano. Los padres, católicos o no, se interesan por el nivel escolar y por la formación moral que aseguran las escuelas católicas, pero no por la instrucción religiosa que se da en ellas. La “presión” apostólica produce antipatía y daña a la misma influencia apostólica de la escuela. Naturalmente, todos los Hermanos quisieran aumentar en sus escuelas el número de católicos. Pero por el momento parece más importante el apostolado indirecto, y hay que cuidar de no poner obstáculos a este apostolado con métodos demasiado directos o indiscretos. El trabajo que ahora se hace dará fruto en la segunda o tercera generación. Cuando llegue Su hora.

B. Influencia apostólica en algunos grupos.
1.
En los alumnos.
La influencia apostólica se realiza con los alumnos a través de varios medios:

Los cursos de moral. Este curso que se da en las escuelas católicas tiende a inculcar principios morales sanos y sólidos y a desarrollar el sentido moral en los jóvenes. En muchos alumnos despierta el deseo de estudiar más a fondo la religión y eso puede preparar el camino para el bautismo.

La formación práctica para la vida cotidiana. Periódi​camente el Director, los profesores o personas invitadas dan charlas sobre temas prácticos. Con ello, a lo largo de varios años, adquieren hábitos morales y comportamientos rectos.
Los cursos de religión. La asistencia es voluntaria. La experiencia demuestra que la libertad en este terreno pro​duce a la larga mejores resultados.

Las actividades religiosas. La asistencia a la Eucaristía es facultativa. Algunas actividades, inspiradas en motivos reli​giosos, como campañas, colectas, Cestas de Navidad, etc., pueden también a ayudar en la comprensión del cristianis​mo. También aquí será una buena baza la reputación de la escuela para manifestar el espíritu cristiano.

2.
En las familias.

Las escuelas pueden tener gran influencia en los padres de los alumnos. Si la escuela tiene buena fama, los padres seguirán casi a ciegas las orientaciones que se den. Las charlas destinadas a los padres, dadas por los responsables de la escuela o por personas de fuera, en general se siguen bien y producen de ordinario mucho efecto. Algunos padres, extrañados por la mejora en el comportamiento de sus hijos, desean conocer mejor las bases religiosas que originan tal transformación en las conductas. Las conferencias sobre temas educativos se convierten a veces en cursos de religión y llevan al bautismo a algunos padres. Como las escuelas católicas acogen a muchos alumnos que provienen de las familias más notables, como médicos, abogados, profesores, etc., el mensaje de la educación llega también a esos niveles, lo que de otra forma no sería posible. Esas personas, a su vez, en sus contactos sociales, pasan a menudo información a otros, y de esa manera se propaga el conocimiento del cristianismo.

3.
En los otros educadores.
A menudo visitan las escuelas católicas los directores y profesores de otras escuelas públicas o privadas y consultan sobre temas pedagógicos. Se interesan por los métodos utilizados para la formación del carácter y a veces piden conocer las bases religiosas del programa. Otras veces se van resueltos a aplicar también ellos los principios católicos en sus escuelas. Los profesores de las escuelas públicas y de otras escuelas privadas envían muchas veces a sus hijos a las escuelas católicas.

4.
En la sociedad en general.
Muchas veces las escuelas católicas atraen la atención de la prensa. Los acontecimientos culturales o deportivos, y sobre todo la admisión en la universidad, lo recogen los periódicos y tiene mucho eco en todo el país.

3.
ADMISIÓN DE ALUMNOS CATÓLICOS EN LAS ESCUELAS CATÓLICAS
El canon 798 del Derecho Canónico manda a los padres católicos que lleven sus hijos a las escuelas católicas. Esas escuelas, correlativamente, tienen la obligación de acoger​los. Sin embargo, como suele ocurrir con obligaciones deri​vadas de una legislación positiva, las circunstancias impiden el cumplimiento de tales deberes. Actualmente, dada la situación educativa del Japón, es prácticamente imposible que todos los niños católicos asistan a una escuela católica.

Las limitaciones provienen del número de alumnos que se pueden admitir y del nivel escolar que deben mantener las escuelas católicas si quieren seguir ejerciendo su influen​cia misionera. Si una escuela acepta, por ejemplo, a todos los católicos, sin tener en cuenta sus aptitudes para el estu​dio, perderá su reputación de justicia y objetividad. Esto lo saben los padres católicos y muchos tienen que enviar a sus hijos a las escuelas públicas.

Tratamos de atender lo mejor posible a los candidatos católicos, pero siempre teniendo en cuenta el mayor bien de la Iglesia. Si aceptáramos a todos los alumnos católicos sin el previo examen de ingreso, las autoridades de la escuela y los mismos alumnos católicos serían menospreciados por los profesores y por los demás alumnos. La escuela perdería su prestigio y disminuirían los alumnos. Desde el punto de vista económico eso sería una carga, ya que la escuela no recibe ninguna ayuda de la diócesis y, por ser privada, la ayuda del Gobierno es muy reducida.

4.
LOS HERMANOS DE LA SALLE FRENTE A LA REALIDAD DE JAPÓN

Frustración. Un lasaliano que se compromete en la edu​cación en Japón puede sentir profunda Frustración, porque comprueba que aunque su Congregación haya creado y dirija la escuela, no dispone de la misma libertad que en su propio país. Hay limitaciones que impone la ley, otras pro​vienen de las costumbres locales o del personal docente de la escuela, la mayoría no católicos, etc. Hay que darse cuenta de las bases legales que permiten la creación de una escuela privada en Japón. Obtiene la autorización a partir de un Acta de fundación, llamada en japonés “fifukoi”. De acuerdo con ella, la propiedad de la nueva escuela católica se separa de la congregación religiosa que la crea, y la administra una nueva persona jurídica. De ese modo se considera a la escuela como parte del sistema educativo del país. Los profesores religiosos deben cuidarse mucho de hablar de nuestra escuela, ni siquiera pensarlo. Deben, más bien, considerarse como educadores japoneses que trabajan en la red educativa nacional. En cuanto a las costumbres locales, reglamentos, opiniones del profesorado, etc., no tenerlas en cuenta y pretender llevar la escuela de manera personal o según el modelo del propio país, sería fatal.

Los profesores y los alumnos no católicos no valoran de inmediato el carácter del religioso como tal. A menudo ven al Hermano sólo como persona y como profesor.

Los Hermanos han sido llamados por el Señor a trabajar en un medio donde las relaciones humanas, al menos al comienzo, pueden ser decepcionantes. Los alumnos y los padres, sin embargo, aprecian la abnegación del profesor religioso y en ocasiones manifiestan su gratitud. Tuvimos ocasión de compro​barlo precisamente el año pasado, cuan​do a uno de los Hermanos el Gobierno le concedió la “Orden del Sol Levante, con Rayos de Oro”, con el sello imperial.
Enseñanza de calidad en orden a los valores. El Hermano debe estar siempre disponible para cualquier consulta, para dar orientaciones o charlas a los profesores y para participar en todas las actividades de la escuela.

Enseñanza de la religión. Las muchas horas de clase (seis días a la semana) y las numerosas actividades extraescolares son una seria dificultad, pues los cursos de religión se tienen que encajar en un horario sobrecargado. Con todo, se puede encontrar tiempo acomodándose a las circunstancias.

Equilibrio en el estado de ánimo. El Este es el Este y el Oeste es el Oeste. Sin duda, muchas cosas van a molestar al Hermano que llega al Japón para trabajar. Pero aquí, como ocurre en todas partes, quien no tiene calma y se enfada, pierde.

Unidad entre los Hermanos. Es esencial mantener la uni​dad entre los Hermanos que viven en comunidad y en una escuela. El mínimo indicio de desunión lo notan en seguida el personal y los alumnos, con perjuicio de los fines apostóli​cos de la escuela.

Conclusión. En Japón el lema del educador debe ser trabajar tranquilamente día tras día, con mucha humildad y paciencia, con mucha caridad y amabilidad para con todos. Los resultados, algunos muy consoladores, aparecerán cuando Dios quiera. “Para responder a este mismo designio (“de salvación”) y a parecidas miserias (las que conoció el Fundador), el Instituto quiere ser en el mundo de hoy, una presencia de la Iglesia evangelizadora”. (R. 11).
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